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Fatuidad Humana
Cuando el rey don Juan de Portugal se vio forzado, en los primeros años 
del siglo XIX, a refugiarse en el Brasil, tuvo, pues su majestad fue muy 
braguetero, por combleza o manfla, querida o menina, a la más linda 
mulatica de Río de Janeiro, relaciones pecaminosas que, a la larga, dieron 
por fruto un muchacho, lo que nada tiene de maravilloso, sino de muy 
natural y corriente. ¡Esos polvos traen esos lodos!

Entiendo que la moza exprimió al rey don Juan, dejándolo con menos jugo 
que a limón de fresquería.

Dicen las crónicas que Patrocinio, tal se llamaba la bagaza, era caliente y 
alborotada de rabadilla, lo que la producía gran titilación y reconcomio en 
el clítoris.

Con ella, los cortesanos no tenían más que invitarla a beber una copa de 
onfacomelí (licor africano), y ... a cabalgar se ha dicho ...

Sospecho que Patrocinio era tan puta como cualquier chuchumeca de 
Atenas; cuando a un hombre le venía en gana echar un polvo con una de 
esas pécoras, no tenía para qué gastar palabras; bastábale con cerrar el 
puño, levantando el dedo índice. Si la hembra no estaba con patente 
sucia, o tenía otro compromiso ajustado, le contestaba cerrando el pulgar, 
en la forma de anillo o círculo.

Y ya saben ustedes, por si lo ignoraban, cuál fue el origen de esta mímica, 
que hasta ahora subsiste, entre las mozas de burdel. El macho también 
formaba anillo, metía en él el índice, y daba luego un taponazo, que era 
como decir: All right.

Barruntos tenía el rey de las frecuentes jugarretas de su coima, pero no se 
atrevía a rezongar, por falta de pruebas; al cabo, durmiósele un día el 
diablo a la muchacha y sorprendiéndola su señor, como dice la Epístola de 
San Pablo illa sub, ille super, allí fue Troya. Don Juan la encerró, por un 
año, en la prisión de prostitutas, y mandó al chico al Seminario de Lisboa; 
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corriendo los tiempos, lo hizo arzobispo de Coímbra.

Jubilada ya Patrocinio en la milicia de Venus, aunque nunca había estado 
en correspondencia con su ilustrísimo y reverendísimo hijo, no pudo 
negarse a dar una carta de recomendación, a su confesor, para el 
arzobispo de Coimbra, llamado a entender en el asunto que lo llevara al 
Portugal.

Leyó su ilustrísima la carta, complació al portador en sus pretensiones, y 
cuando éste fue a despedirse, pidiéndole órdenes para Río de Janeiro, le 
dio la siguiente carta para Patrocinio:

Señora: Su recomendado le dirá que lo he servido a pedir de boca. No 
vuelva usted a escribirme, y menos tratándome como cosa suya, por que 
os filhos naturales do rey non tenhem madre. Dios la guarde.

No era Patrocinio de esas que lloran a lágrimas de hormiga viuda, ni 
habría ido a Roma a consultar al Padre Santo la respuesta que cabría dar 
a la fatuidad del arzobispillo.

He aquí su contestación:

Señor mío: Agradeciendo sus atenciones que a mi confesor ha 
dispensado, cúmpleme decirle que os filhos de puta non tenhem padre. 
Dios le guarde.
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Ricardo Palma

Ricardo Palma (Lima, 7 de febrero de 1833 - Miraflores, Lima, 6 de octubre 
de 1919) fue un escritor romántico, costumbrista, tradicionalista, periodista 
y político peruano, famoso principalmente por sus relatos cortos de ficción 
histórica reunidos en el libro Tradiciones peruanas. Cultivó prácticamente 
todos los géneros: poesía, novela, drama, sátira, crítica, crónicas y 
ensayos de diversa índole. Sus hijos Clemente y Angélica siguieron sus 
pasos como escritores.
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Debutó en la literatura en 1848 formando parte del grupo que él mismo 
llamaría más tarde la bohemia de su tiempo. Comenzó con poesía —unos 
versos románticos que aparecieron el 31 de agosto en El Comercio— 
mientras paralelamente escribía en diversas publicaciones críticas de 
espectáculos con numerosos seudónimos. Luego pasó a escribir obras de 
teatro —su primer drama, El hijo del sol (1849), no se llegó a 
representar—, pero alrededor de 1858 dejó de hacerlo a pesar de haber 
obtenido algún éxito en el público limeño.

Solo dos piezas de este periodo han sobrevivido: el drama Rodil (1851), 
redescubierdo cien años después de su publicación (Palma había 
destruido la mayoría de los ejemplares) y la comedia El santo de Panchita, 
que escribió junto con Manuel Ascencio Segura.

Su primer libro de prosa, Corona patriótica, apareció en 1853. Dos años 
más tarde sale Poesías y en 1865, Armonías. Libro de un desterrado.

Su obra poética no estuvo exenta de polémica: en 1890 publicó A San 
Martín, poema que provocó la protesta del gobierno chileno, que lo 
consideró ofensivo para su país. El último poemario de Palma, Filigranas. 
Aguinaldo a mis amigos, apareció dos años más tarde. En 1865, compiló 
la antología Lira americana. Colección de poesías de los mejores poetas 
del Perú, Chile y Bolivia.
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